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Extra 
)S niños y la 
)iminicación 
t̂ro ya tradicional extra so-

j educación de septiembre se 
_g en esta ocasión a analizar 
¡indo infantil y la comunica-
con diferentes análisis reali-
s por especialistas. El niño y 
je, la televisión, el teatro, los 
)s y los juguetes es un amplio 
ûe muestra carencias y gra-
fallos nunca subsanados, 
idernillo extraordinaro en 

< C a n f r a n c » _ 

El ultimo 
cartucho 

Ltro de la larga agonía por la 
iiene atravesando el ferroca-
leCanfranc, septiembre puede 
l l último cartucho en el que, 
fáargo hay depositadas mu-
[ esperanzas. La reunión del 

ía 9 entre aragoneses, va-
s y franceses y la anuncia-

Jontentración del día 24 supo-
tos decisivos en un proceso 

•o de dificultades, zancadillas y 
lor qué no decirlo?- sonoras 
Iherencias. (En página 5) 

P o l i c í a s 
[ z a r a g o z a n o s 

«Esto 
el comienzo» 

los 250 funcionarios del Cuer-
Keneral de Policía residentes 
taragoza han vivido días ten-
durante la «guerra de notas» 
Ministro del Interior y la Aso-
íón Profesional a la que perte-
m ahora casi todos ellos. La 
pación, que se fundó en Zara-
i en febrero ha conocido estos 

enorme auge, paralelo a 

Iconflictos surgidos con Martín 
a' (Página 7) 

P S A - P C E 

a otra cara 
de la unidad 
socialista 

P analizar pormenorizada-
Tee Proceso político que con-

a k reciente unificación de 
« colectivos socialistas de 

;n.PSAyPSOE,enunoSó-
Wer Delgado radiografía en 
n̂te número las distintas vi-

"a«s por las que han atravesa-
piones entre el primero 

partidos, PSA y la organi-
¡l^agóndel Partido Co-
7;a > España en ía etapa 

'lSede ,a historiade ,a 
i 4) 

C r i t i c a r la democracia 

• i 

En la última página de este periódico informamos de un 
hecho extremadamente delicado: el presidente de la Dipu­
tación General de Aragón, Juan Antonio Bolea Foradada 
no renunció hasta ayer mismo a su sueldo de jefe de la ase­
soría jurídica de la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja (CAZAR) en virtud de un artículo de la reglamenta­
ción nacional que le permitía seguir recibiendo un sueldo 
sin trabajar. Es un hecho legal; a pesar del secreto que ha 
rodeado lo que ahora es una revelación, no se trata de nin­
gún caso de corrupción. Pero la realidad es que el presiden­
te de Aragón ha estado cobrando mensualmente y porque 
así lo ha querido la dirección de la CAZAR (que podía ha­
berle negado este derecho) cantidades importantes de una 
empresa que es, por sí sola, el primer grupo financiero de 
Aragón y la mayor concentración de intereses de toda la 
región. 

Un periódico como éste, que cuando estaba prohibido 
hablar de autonomía ha luchado en primera línea por con­
seguir un poder regional autónomo para Aragón, ¿tiene de­
recho a callar informaciones como ésta? Un diario de la 
tarde aludía al tema recientemente señalando que «hay co­
sas interesantes que se quedan para el secreto del sumario 
porque así lo exige la prudencia política». ¿Lo exige de ver­
dad? Para nadie es un secreto que la naciente preautono-
mía de Aragón —que está teniendo aciertos y fallos— cuenta 
con poderosísimos enemigos, desde las maquinarias de la 
administración central o provincial, hasta altas esferas polí­
ticas y económicas que le hacen la guerra sorda. Lanzar bu­
los sobre la Diputación General o sus personas más repre­
sentativas ha sido un deporte en esta región en los últimos 
meses. Que aprovechen informaciones ciertas pero delica-

Rafael Navarro 

das puede ser el riesgo de quienes informamos con hones­
tidad. 

Pero hay riesgos más graves. Y el principal de todos, que 
a fuerza de tanto arropar a instituciones que sólo pudieron 
nacer en la democracia se acabe creando un vacío entre la 
Diputación General y el Pueblo aragonés. Está el riesgo de 
que por evitar que nadie piense que lo de ayer fue mejor, 
nadie espere que sea mejor lo de mañana. Es muy real el 
riesgo de que una institución no alumbrada por la crítica 
serena de la prensa independiente, acabe pareciendo tan 
perfecta como irreal e inútil. 
A N D A L A N critica que el presidente de la Diputación Ge­

neral siga cobrando su sueldo en la Caja porque piensa que 
es mejor dejar las cosas claras desde el principio: los políti­
cos que representan a Aragón deben vivir dignamente de 
su trabajo político si a él se dedican por entero, como sería 
de desear. Sólo así podrán trabajar por Aragón, y sólo así 
podrán trabajar con las manos completamente libres. AN­
D A L A N no pretende acusar al presidente Bolea —a no ser 
del secreto que ha envuelto la cuestión hasta ahora— sino 
poner su grano de arena para que la Diputación responda a 
las esperanzas que llenaron las calles el 23 de abril, aunque 
muchos también entonces expresáramos reticencias. 

Y ésta será la línea de ANDALAN con grupos, institu­
ciones y personas que acostumbra a apoyar. Defenderemos 
nuestro derecho a la crítica independiente respecto de ins­
tituciones, partidos, sindicatos, fuerzas sociales y de la cul­
tura. Porque sólo criticándolas serenamente, sabiendo de 
qué negra oscuridad estamos saliendo todavía, servirá para 
algo nuestra opinión. Y porque si criticamos tendrán valor 
nuestros elogios. 



El Rolde 
« L o s p r o b l e m a s 

d e U A G A n o 

s o n p r o b l e m a s » 

Precisamente fue «ANDA-
LAN» en su número de la pasa­
da semana, quien sacó a la luz 
pública, las diferencias de fondo 
de UAGA. Que dicho sea con la 
mayor objetividad, cualquier 
partido político nos las cambia­
ría. La Comarcal de Monzón, se­
guramente la más incómoda de 
la Unión, venía detectando desde 
hace algún tiempo alguna déci­
ma de fiebre en el cuerpo un po­
co atormentado de nuestra UA­
GA. «ANDALAN» hos ha ayu­
dado a entrar en los detalles más 
íntimos, ya que luego de apare­
cer el semanario se celebraba 
una coordinadora regional y, la 
cosa venía como anillo al dedo. 
Nos urge decir, que nuestra co­
marcal apoya a la Comisión De­
legada, que sigue aceptando a 
todos sus miembros, que no ad­
mite dimisión alguna de ninguno 
de sus miembros, por entender 
que el grupo dirigente de UAGA 
lo consideramos como comple­
tamente bueno. Se trata de un 
equipo joven y preparado domi­
nando muy bien todas las facetas 
de nuestro campo. Así pues, 
abogamos por su continuidad y, 
mucho nos dolería que nuestros 
deseos no se convirtieran en 
realidad. 

Que seamos completamente 
afectos al equipo dirigente de 
UAGA, no puede suponer nues­
tra renuncia a llevar adelante 
una crítica de su gestión, esto 
para nosotros resulta irrenuncia­
ble. Estamos con ellos, quere­
mos ayudarles y, una de las ma­
neras puede ser con una crítica 
constructiva. No queremos utili­
zar un tópico muy en uso, como 
es la crisis de crecimiento, para 
justificar los desvaídos de UA­
GA. Nada de eso. UAGA lleva 
algún tiempo que no funciona, ni 
más ni menos, que por una falta 
de compenetración de sus miem­
bros, pero todo promovido des­
de instancias que salen del en­
torno de los mismos, ésta es una 
circunstancia curiosa, pero así 
es. Los compañeros dirigentes 

de UAGA, magníficos por indi­
vidualidades, bajan calidad co­
mo colectivo. Y aquí encontra­
mos la madre del cordero. Para 
esta Comarca la responsabilidad 
plena de estas deficiencias de 
UAGA corresponden a su secre­
tario general. Nos explicaremos. 
El secretario general no termina 
de aprender su papel, cambia su 
cometido de manera lamentable, 
en vez de ser el hombre contem-
porarizador del equipo, el que 
debe estar en situación equidis­
tante, resulta que lo encontra­
mos como agente generador en 
todas las fricciones, esta lamen­
table circunstancia sé deduce de 
lo oído en la última coordinado­
ra del pasado sábado. Nuestro 
secretario general, que debe se­
guir siéndolo, porque nos parece 
un hombre idóneo, un hombre 
capaz, debe de asimilar alguna 
lección que le va a ser impres­
cindible para seguir adelante 
con su secretaría, que repetimos 
debe seguir. 

La UAGA, no es secreto para 
nadie, ha sido atacada constan­
temente de sus conexiones co­
munistas. Esta comarcal no ha 
creído en tal circunstancia nun­
ca, pues ha vivido todas las coor­
dinadoras, observa cómo reac­
ciona el personal, siempre dis­
puesto a deshacer todo intento 
de aproximación a partido políti­
co alguno. No cabe duda que el 
PCE ha tenido y tiene en UA­
GA, personas a su servicio, muy 
trabajadoras, infatigables, estoi­
cos, no dan nada por perdido, 
asoman la oreja en todas coordi­
nadoras, han montado incluso 
algún trance desagradable, pero 
en fin todo quedó en nada, pues 
hay que concretar que los com­
ponentes de sus filas son muy es­
casos, pura instrascendencia. 
Con todo esto entendemos, que 
parte de la levadura que hace su­
bir el malestar en la UAGA, vie­
ne de esa frustración del PCE en 
la manipulación de la UAGA. 
Quizá motivos de esperanza po­
dían tener. Esta Comarcal cono­
ce muy a fondo, por haberlo vi­
vido alguno de sus miembros, 
que personas muy representati­
vas de UAGA tuvieron en su día 
sus «flirteos» y algo más con el 
PCE. Lo que ocurre que el paso 
del tiempo ha ido aconsejando 
nuevas actitudes, convirtiendo 

Lahuerta 

V GLUB! 

u n 

en antiPCE los que estuvieron a 
punto de su integración en dicho 
partido. Esta es una realidad que 
nadie puede contestarnos, ya 
que estamos dispuestos a ofrecer 
testimonios que avalan nuestra 
postura. Resulta que los hemos 
vivido; 

En UAGA no puede pasar na­
da. Han de serenarse las con­
ciencias. Sois todos hombres 
precisos. Hay que hacer lo que 
se llama: examen de conciencia. 
Nuestro secretario general el 
primero. No nos gusta su línea 
de actuación de un tiempo a esta 
parte puede ser corregida y a 
funcionar. Esta Comarcal se pre­
sentó en la coordinadora del pa­
sado sábado, con una moción en 
la cartera, que visto el estado de 
ánimo de los concurrentes y más 
aún de los compañeros de la pre­
sidencia, se abstuvo de presen­
tar. Se trata ni más ni menos de 
pedir la dimisión de nuestro se­
cretario general de su cargo de 
Presidente de la Cámara Agraria 
Provincial, puesto al que no de­
bió acudir. Esta Comarcal se 
pronunció así en el Pignatelli el 
día que elegimos cargos. El com­
pañero secretario general, no 
quiso oir nuestro criterio y el de 
otras comarcales, se hizo el sor­
do, ya que su espíritu, su inten­
ción, estaba en el nuevo cargo: 
una fiebre acaparadora de car­
gos. Nosotros entendimos siem­
pre y, ahora lo ven así la mayoría 
de las comarcas: el secretario ge­
neral de UAGA, no puede ser 
más que secretario general de 
UAGA. Su cargo de Presidente 
de la Cámara Agraria, está dete­
riorando su figura. Precisamente 
este es el otro fenómeno social 
que ha provocado malestar de la 
UNION. 

Los problemas de UAGA, no 
son problemas, pero hemos de 
saber comportarnos, riesgos los 
hay, graves, pero sólo riesgos. 

La Comarcal de Monzón con 
la Comisión Delegada. Pero el 
Secretario General fuera de la 
Cámara. Cuanto antes. 

Unión de Agricultores y 
Ganaderos de Aragón 

Comarcal Monzón 
Secretaría de Prensa 

y Propaganda 

E l s l i m i t s 

e c l e s i à s t i c s 

Per el què particularment els 
vull felicitar es per el treball dels 
capellans Angel Delgado i Wi-
berto Delso en el n.0 169 d'AN-
DALAN sobre «Els límits ecle­
siàstics a la Llitera» 

I quan diuen «...existe un gru­
po cristiano más conservador («-
más a la derecha que el Opus»), 
al que le interesa pasar a depen­
der de Aragón, permanecen más 
restos de fascismo y podrían ser 
barridos más fácilmente los sig­
nos del Vaticano I I y de avance, 
hasta diluir a las comunidades de 
base». 

Imaginem-nos que aquests se­
nyors capellañs s'apoderin de la 
Llitera: tots a parlar castellà i al­
tra vegada tots de genolls a terra 
i a emigrar toquen... 

Si continua per aquestes co­
marques -d'administració ara­
gonesa-, la influència dels cape­
llans catalans -com en els nou o 
deu segles passats- tindrem per­
sonalitat pròpia. Si es passa a de­
pendre del tot i per a tot d'Ara­
gó, mentre els «jerarques» no es 

democratitzin «...Tamaño desa­
guisado el que se armará». 

Potser amb habilitar als «je­
rarques» aragonesos caldria 
torcar-los la idea de lo eclesiàs­
tic i centrar-los en problemes 
mès candents, com són la ubica­
ció de l'Hospital, l'Hospital, l'e­
migració, el nivell ecòmic. Em 
ve a la memòria quan l'any pas­
sat, per vacances, quen anava 
coneixent la resta d'Aragó em 
vaig trobar —junt amb la meva 
família— a Ayerbe, amb un se­
nyor que feia bots per a beure o 
transportar vi; i després el vareig 
veure retratat i entrevistat a 
l 'ANDALAN -n.0 132- i es diu 
Blas Catán. Em va contar que, 
durant la gerra civil, a la retirada 
dels republicans, ell, capdovan-
ter «con los nacionales» en arri­
bar al pont de Coll de Foix, en­
tre Albelda i Alfarràs, observà 
como un soldat republicà, «un 
rojo», prenia foc a la metxa per a 

fer volar en̂  aquell indret, 
nal d'Aragó i Catalunyi 
que el foragità a trets «COl. 
cazara un conejo» i p0gU¿ 
conectar la dinamita i sal 
pont. Si aquest acte herolce,! 
gués comprovar, els habitam 
la Llitera, a aquest tal Sr.B, 
tàn pdríen fer-li quelcom, 
menatge, puix a la vegada, 
això de la imitació- el ^ 
de la Diputació General d'Ai 
-que també tinc entès qm 
d'Ayerbe, Sr. J. Bolea Forad 
veure l'afabilitat de lagenti 
Llitera, aboqués totalaseval 
ponibilitat i influència per a 
tar alguna fàbrica -per la 
més rica i poblada d'Aragó 
rò que no siguin containij 
com la de Montsó. Aixíenu 
tre dia i temps també ell 
Llietra el podran home 
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Nacional 

¡l orenzo Martín-Retort i l lo , y la Const i tución 

¡̂¡ar de todo, un paso adelante 
eva todo el verano, sin vacaciones, viviendo solo en su habi-

ción del hotel Clipper. Se levanta temprano porque cada día le 
ran diez horas de trabajo en la comisión constitucional del 

Ldo y cuando llega el viernes no siempre puede escaparse a 
«cansar dos días porque el grupo parlamentario tiene que deba­
las próximas enmiendas. «Es un trabajo muy duro», reconoce 

brenzo Martín-Retortillo, senador Zaragozano de la C A U D 
ai igual que Ramón Sainz de Varanda, no ha estado ausente 

[ninguna de las sesiones. «Es duro, pero es también una ocasión 
La en tu vida». 

I Muchos españoles se pre-
tanpara qué sirve que el Sena-
Iscuta un texto constitucional 
ya quedó prácticamente defí-

' en el Congreso. 
. Yo no pienso así. Aunque 

lonozco el gran esfuerzo del 
igreso, cabían muchas mejo-

el texto. Mi grupo, Pro-
listas y Socialistas Indepen-
|tes (PSI), era consciente de 
; había ya temas intocables, 
i no podrían modificarse, por 

lo la Monarquía. Pero 
n había puntos no cerra-

ipor el consenso en los que 
posible un perfeccionamien-
i nivel político, constitucio-
jurídico y hasta de lenguaje, 
grupo se tomó en serio el de­

le del Senado y presentó nu-
¡rosas enmiendas. Nosotros no 
Irnos ligados por el consenso, 
Ique respetamos a los parti-
í de la izquierda que nos a-
¡yaron. 

¿Y este trabajo está sirvien-
ara mejorar sensiblemente el 

¡to enviado por el Congreso? 
Sin duda. En un tema tan 
como el de la pena de 

ríe, por ejemplo, el Congre-
había dejado abierta su apli-

n a los militares y sin em-
el Senado ha conseguido 

la por completo salvo en 
o de guerra. Era una discri-

|iación muy molesta la que se 
en el texto del Congreso, 

tque no se ve en razón de que 
ps ciudadanos pueden ser 
jidenados a muerte y otros no. 
(ando en el Senado la UCD 
jque de los 25 representantes, 
fcstábamos a favor de abolir la 
|a de muerte también para 
[militares, cambió y se mostró 
puesta a la abolición. 

Quizá no sea mucho más lo 
! se ha conseguido modificar. 

Hay algunas cosas positi-
fque se han introducido. Por 

'lo que los extranjeros que 
pjan o viven en España pue-
i ser titulares de derechos po-

", cosa que no había admiti-
¥ Congreso. En general, se 
an introduciendo perfeccio-
wentos de carácter constitu-

i, de sistemática, de es-Nista, 

Pero ahi están tantos temas 

que tú has defendido y que se han 
ido al garete. Algunos muy intere­
santes. 

— Sí, esta misma mañana he 
perdido una votación para que la 
constitución recogiera una alu­
sión a los barrios, porque si es 
importante reconocer a los mu­
nicipios, la sociología nos evi­
dencia que muchos ciudadanos 
trabajan a nivel de barrio y que 
es conveniente constitucionali-
zar esa figura. Esta misma maña­
na también he intervenido para 
que figurase en la Constitución 
que todas las aguas —también las 
subterráneas, por ejemplo— sean 
de dominio público. La UCD se 
ha opuesto y se ha perdido. 

— Personalmente tú, y como 
grupo los Progresistas y Socialis­
tas Independientes, estáis cose­
chando votaciones negativas conti­
nuamente. A pesar de lo de la pena 
de muerte. 

— Sí. Propusimos que se reco­
giera el principio de que las re­
tribuciones de todos funciona­
rios sean públicas, que todos las 
puedan saber. Pero no salió y se­
guirá el gran misterio que siem­
pre rodeó esto. Villar Arregui 
planteó muy correctamente que 
si la Monarquía estaba constitu-
cionalizada, no se veía por qué el 
heredero tenga que ser necesa­
riamente varón —aun admitien­
do que el próximo sí lo fuera— en 
detrimento de la mujer. Pero 
UCD prefiere jugar a apoyarse 
en una sociedad tradicional, 
machista. 

— La posibilidad de que exis­
tan jurados en los tribunales pare­
ce un paso adelante también con­
seguido por el Senado. ¿Hasta qué 
punto? 

— Pienso que no se debe trivia-
lizar esta cuestión porque un ju­
rado, a veces, puede ser más in­
fluenciable que un tribunal de 
jueces, sobre todo allí donde hay 
grupos muy organizados que 
pueden presionar. Ahora, los ju­
rados están previstos en la Cons­
titución como algo posible y eso 
en principio parece positivo. 

— El Senado ha retrasado las 
sesiones sobre las Autonomías, 
¿Cómo ves el título VIII del texto? 

— Para mí es de lo más imper­
fecto y me temo que va a salir 

muy poco alterado de su paso 
por el Senado. El que se consa­
gren regiones de primera y de se­
gunda no puede sino molestar­
nos a los que somos de regiones 
no consideradas de primera. Va 
a crear problemas en el futuro y 
sería mejor partir de una situa­
ción uniforme para que luego, 
cada territorio tome el grado de 
autonomía que crea posible lle­
var adelante. Tampoco es para 
rasgarse las vestiduras, porque 
en realidad esto de las categorías 
primera y segunda es lo que ya 
viene ocurriendo al margen de lo 
que vaya a decir la Constitución, 
pero hay que pensar que la 
Constitución es para el Estado y 
para el futuro. 

— Hay dos aragoneses fijos en 
la comisión y varios más de forma 
intermitente. ¿Qué habéis inten­
tado conseguir desde el punto de 
vista aragonés? 

— Si luchamos para que no 
haya discriminaciones entre las 
regiones, estamos luchando por 
algo positivo para Aragón. 

— ¿Cómo ve un senador el futu­
ro del Senado a la vista del 
proyecto de Constitución? 

— Querríamos que fuera una 
cámara territorial, pero va a 
quedar en cámara de las provin­
cias, con primas a las regiones 
que consigan la autonomía an­
tes. En realidad, el Senado que 
va a quedar no nos gusta, va a 
ser casi un duplicado del Con­
greso, vaciado de cometidos y 
funciones. Por más que sea posi­
tivo el que todos los senadores 
sean elegidos y ninguno nombra­
do por el Rey. 

— Como senador no comprome­
tido directamente en el consenso, 
¿qué opinas de la Constitución que 
ya se perfila? 

— Hay muchas razones para 
aconsejar el sí a la Constitución 
a pesar de que no faltan en ella 
reflejos del franquismo. Hay co­
sas tan importantes como la so­
beranía popular, el sufragio uni­
versal, la elección de los repre­
sentantes por el pueblo, los dere­
chos y garantías constituciona­
les, y sobre todo el que la Consti­
tución sea un marco abierto para 
empezar a funcionar. La Consti­
tución no resuelve los proble­
mas, pero abre el campo para los 
partidos, para la prensa, para los 
sindicatos, para todas las organi­
zaciones. Esta Constitución es 
un gran paso adelante. 

Pablo Larrañeta 

E l p a c t o q u e v i e n e 

Mientras los comentaristas deshojan la margarita para saber qué tipo 
de solución política se impone en España tras la aprobación de la Consti­
tución en el próximo referéndum, si se convocarán o no elecciones gene­
rales y en este último caso -que parece cada vez más probable- si quie­
nes reforzarán a UCD será la minoría catalana o personalidades inde­
pendientes, en el terreno político las predicciones parecen más fáciles de 
hacer: terminado el período de vigencia de los Pactos de la Moncloa el 
próximo mes de octubre, todo parece indicar que con mayor o menor re­
sistencia por parte del PSOE unos nuevos acuerdos sustituirán a los que 
van a vencer. Las voces que abogan por este renovación son cada vez más 
numerosas, y ahí está la de Fuentes Quintana -ahora flamante asesor 
económico de El Pa í s - que además de reivindicar la paternidad de los 
primeros Pactos insiste en la necesidad de que sean prorrogados rápida­
mente. 

Dos éxitos innegables ha conseguido el programa que en sus líneas 
maestras trazó el entonces vicepresidente del Gobierno: mejorar la situa­
ción del sector exterior de la economía española, y frenar el alza de pre­
cios que se aceleraba peligrosamente ahora hace un año. En el primero 
de los casos - y ayudado por factores tan imprevisibles como la excelente 
cosecha agrícola y el buen año hidráulico que ha hecho disminuir las 
compras al exterior de productos energéticos— las importaciones han lle­
gado a disminuir mientras que por el contrario las exportaciones españo­
las se han incrementado sensiblemente como consecuencia de la fuerte 
devaluación de la peseta del pasado verano. Si a esto se añade que tam­
bién el clima ha echado una mano a nuestra economía a lo largo del exce­
lente verano turístico, se explica que en conjunto, y frente al déficit de la 
balanza de pagos que en los siete primeros meses de 1977 fue superior a 
los mil millones de dólares, se haya pasado en el mismo período de este 
año a un superávit próximo a los dos mil quinientos. 

En el tema de los precios, y pese al fuerte tirón que se ha producido en 
los meses de verano, aún se está dentro de las previsiones hechas por el 
Pacto de la Moncloa, y en el logro de este objetivo una vez más ha juga­
do un papel decisivo la política monetaria al controlarse dentro de límites 
muy estrictos el crecimiento de las disponibilidades líquidas, es decir, del 
dinero en manos del público más el total depositado en cuentas banca-
rías, a través de una serie de restricciones crediticias que han alcanzado 
especial gravedad en las últimas semanas. 

Pero aunque en el Pacto de la Moncloa no se mostraban grandes pre­
tensiones respecto a disminuir los niveles de paro, la virulencia de este 
problema va a exigir que si existe un nuevo pacto se convierta en un obje­
tivo prioritario. El argumento, a veces cierto y otras no, de que los incre­
mentos salariales atentan contra la creación de nuevos puestos de traba­
jo, va a utilizarse insistentemente en la propaganda que hagan las organi­
zaciones patronales para conseguir que una vez más los aumentos previs­
tos estén por debajo del crecimiento del coste de la vida. Y si en esta 
cuestión se transige, ha de ser a cambio de obtener contrapartidas socia­
les que se han incumplido reiteradamente en el caso de los Pactos de la 
Moncloa. Por esto, un análisis sereno de los resultados de los acuerdos 
firmados hace un año, y que fueron considerados como un mal necesario 
por parte de la izquierda parlamentaria, se impone en las próximas se­
manas antes de acudir una vez más a la Moncloa, aunque en esta ocasión 
se disponga ya de una mayor experiencia respecto a la forma en que el go-
bierno de UCD cumple sus pactos. J a v ¡ e r M ¡ j a r c s 
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Opinión 
PSA-PCE 

L a otra cara de la unidad socialista 
Hace algunas semanas apuntaba algunas reflexiones sobre la 

realización de la Unidad Socialista en Aragón. Incompletas, evi­
dentemente. E l espacio disponible marca a veces los límites de lo 
que quisiera ser el inicio de un debate necesario, en el que parece 
difícilísimo arrancar en esta diudad habituada al silencio y a los 
lugares comunes. En aquellas notas se centraba la antención en el 
binomio P S A / P S O E . Hay otra vertiente del tema de la desapari­
ción del PSA en la que cOnviene detenerse: ¿Por qué el PSA no se 
unió al P C E ? 

Sabido es que hubo contactos 
entre las direcciones del PSA y 
la de la organización de Aragón 
del PCE, de los que estuvo a 
punto de surgir la unificación de 
ambas organizaciones. Pero 
nunca se pasó a realizar el plan 
de actividades concretas de aĉ  
ción común que hubieran consti­
tuido la antesala de la unidad or­
gánica deseada por amplios sec­
tores de los dos partidos. 

No voy a entrar en las circuns­
tancias que alejaron definitiva­
mente la perspectiva de la unidad 
PSA-PCE. (Por ejemplo, no sa­
bemos la influencia que pudo te­
ner la opinión de la dirección na­
cional del PCE en ello). Baste 
retener que por ambas partes se 
afirma haber hecho todo lo posi­
ble para un desarrollo positivo 
de su proceso de acercamiento. 
Lo que, por más que resulte lla­
mativo, vistos los resultados, no 
puede dejar de tener una expli­
cación. Entiendo que la clave de 
los hechos radica en que, si bien el 
sector del PSA afín al P C E era 
consciente de que la fusión de am­
bas organizaciones debía pasar 
por una profunda transformación 
del PCE aragonés, al sector afín 
al PSOE no albergaba tales in­
quietudes —al menos en el mismo 
sentido grado-respecto a este otro 
partido. La intuición «PSUA» (i-
lusionadas siglas de un nuevo 
partido resultante de la fusión...) 
respondía a esa actitud de los 
hombres del PSA más conscien­
tes del problema, por más que 
fuera una propuesta discutible. 
La propia dirección regional del 
PCE planteó a los compañeros 
del PSA la cuestión en estos tér­
minos: la unión de ambos colec­
tivos aportaría elementos decisi­
vos para la consolidación de los 
cambios que el PCE pretendía 
realizar en su fisonomía, en la 
vía de «homogeneización en el 
eurocomunismo» que sus orga­
nizaciones iniciaban precisa­
mente en aquellos meses. 

Por tanto, a la presión que 
ejercía el ala pro-PSOE en la di­
rección del PSA hay que añadir 
otro elemento de no menor im­
portancia, que explica tanto el 
encuadramiento final de un sec­
tor del PSA en el PSOE como la 

situación actual de independen­
cia orgánica de aquellos que de­
seaban la fusión PSAPCE. (De­
seo, por .otra parte, compartido 
por un buen número de socialis­
tas independientes, que la espe­
raban esperanzados). Y ese ele­
mento no es otro que la frustra­
ción cada vez más corroesiva, ante 
una organización del PCE que no 
ofrecía visos de cambio verdadera­
mente estimulantes, unida a la fal­
ta del arrojo necesario para, con 
todo, lanzarse a militar en un par­
tido convencidos de las dificulta­
des que presentaría una acción re-
Hubiera sido preciso un esfuerzo 
considerable de voluntad y de inte­
ligencia, por ambas partes, para 
superar viejos esquemas y abrazar 
conjuntamente una militància mu­
cho más rica en matices y proble­
mas. Algunas circunstancias ve­
nían a debilitar esa voluntad, 
cuando más era necesario su im­
pulso. 

Tres niveles de una frus­
tración 

Individuar factores que, como 
conjunto, fomentaron el desen­
canto en las filas del PSA hacia 
el PCE puede resultar peligrosa­
mente esquemático. Hay que ad­
vertir su función a lo largo de to­
do un proceso no reducido a los 
meses últimos, sino que remite a 
toda una historia de mutuo co­
nocimiento a lo largo de los 
años, que dió un contradictorio 
resultado en el que simpatía y re­
celo, estima y crítica, expecta­
ción y decepción se fueron tra­
bando fuertemente. Así entendi­
dos, sí que puede interesar des­
tacar tres aspectos del PSA y del 
PCE que determinaron el curso 
de sus relaciones. Brevemente: 

I. A nivel organizativo, el PCE 
presentaba una estructura inter­
na y sobre todo unos métodos de 
trabajo difícilmente asumibles 
por los militantes del PSA. Por 
su parte, este «curioso» partido 
ofrecía serios problemas a los di­
rigentes del PCE a la hora de en­
tablar relaciones: cambios conti­
nuos en sus organismos de direc­
ción, funcionamiento casi asam-
bleario, predominio de persona­
lidades individuales por sobre la 

organización... Y si es cierto 
que en el seno del PSA surgía la 
necesidad de «formalizar» su vi­
da de partido, no lo es menos 
que la extremada jerarquización, 
el organicismo exacerbado y la 
(aparente) indiferenciación en­
tre los militantes estaban hacien­
do crisis en el PCE. 

Pero la transformación orgá­
nica iniciada en el PCE poco an­
tes de su legalización (con más 
prematura y consignismo que re­
flexión) se realizaba entre los 
fuertes obstáculos que presenta­
ban la arcáica formación de sus 
militantes clandestinos, la deso­
rientación de la masa militante 
recientemente incorporada y 
las continuas pugnas personales 
en su dirección (más percepti­
bles cuanto más transparente la 
vida interna del partido), en una 
etapa en la que, además, 

II. en cuanto a la eleboración 
política específica de la organiza­
ción aragonesa del PCE comen­
zaba un periodo de reflujo, en 
razón de una situación política 
del país que trastocaba la idea 
que el partido se había hecho del 
fin de la dictadura, unido a esto 
la incapacidad de su tipo de fun­

cionamiento para asimilar y fertili­
zar las iniciativas que habían ido 
surgiendo en su organización re­
gional. La insuficiente discusión, 
de vinculación de toda la orga­
nización de la vida diaria de la 
región (ausencia de «cuadros 
ciudadanos»), todo ello se reveló 
pronto como freno de un floreci­
miento de ideas que hacía poco 
había ilusionado, tanto a los pro­
pios militantes del PCE como a 
los del PSA. 

Esto fue fatal en una cuestión 
de decisiva importancia para la 
vinculación de ambos partidos: 
la elaboración de una política re­
gional sufrió un considerable 
frenazo. En un momento que re­
quería el máximo rigor y preci­
sión, el grueso del PCE en Ara­
gón llevaba un retraso incluso en 
relación con lo elaborado por su 
propia dirección al respecto. La 
falta de tradición de partido 
echaba por tierra el esfuerzo de 
análisis de la cuestión regional 
efectuado por algunos dirigen­
tes. Y frente a las deficiencias de 
la elaboración del PSA el PCE 
apenas podía oponer algunos es­
bozos analíticos que requerían 
un desarrollo muy superior para 
enmarcar las intuiciones de los 
del PSA y conseguir un cuerpo 
de doctrina capaz de hermanar 
una acción regionalista conjun­
ta, una vez desechados errores 
anteriores. (La ausencia de otras 
elaboraciones sobre la realidad 
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aragonesa por parte de otros 
partidos y la inexistencia de un 
debate público sobre el particu­
lar no ayudaban en nada a la cla­
rificación, antes bien, tendía a 
forzar una cerrazón defensiva de 
lo poco entrevisto). 

Por si esto fuera poco, apare­
ció en las filas del PCE, a caballo 
de su legalización, un fenómeno 
tremendamente negativo: el rea­
firmarse de una actitud definible 
como «arrogancia sectaria», 
producto de un sentimiento de 
prepotencia frente a otros parti­
dos de menos envergadura. Un 
espejismo de fuerza, envuelto en 
la conciencia de pertenecer a un 
partido grande y respetado. Este 
fenómeno tuvo efectos desastro­
sos hacia el PSA, que sintió mi-
nusvalorada su efectiva aporta­
ción a la lucha popular en la re­
gión y, sobre todo, al percibirse 
una molesta realidad que atenta­
ba contra su propia identidad, 
porque 

I I I . La forma quizás más des­
tacada de aparecer esa actitud 
de prepotencia era (y es) el obre­
rismo, el recelo del intelectual, 
que, si era todo lo contrario a un 
sentimiento novedoso en el 
PCE, aparecía ahora desfigura­
do bajo el ropaje de la definición 
de partido de la clase obrera 
(frente al carácter «pequeñobur-
gués» del PSA...) y, por tanto, 
mucho más peligroso por cuanto 
más enmascarado. 

La traumática tradicional rela­
ción de los miembros más in­
fluyentes de la organización ara­
gonesa del PCE con el «mundo de 
la cultura» (mezcla de descono­
cimiento, desprecio y sentimiento 
de inferioridad) iba a jugarles una 
mala pasada en la relación con un 
partido como el PSA, sustancial-
mente representante de la intelec­
tualidad progresiva y de los secto­
res profesionales de Aragón. 

Y aquí radica, a mi entender, 
la mayor dificultad de entendi­
miento entre ambos colectivos. 
Es decir, no tanto en el nivel es­
trictamente político —sus respec­
tivos programas eran comple­
mentarios— ni en el organizativo 
—ambas partes eran conscientes 
de la necesidad de superar es­
tructuras y métodos propios-
cuanto en la incapacidad de asu­
mir el fundamental problema de 
la vinculación de las fuerzas de 
la cultura a un proyecto socialis­
ta para Aragón. 

De nada sirve recitar la fór­
mula «alianza de las fuerzas del 
trabajo y de la cultura» si no se 
utiliza como instrumento de aná­
lisis de la realidad concreta. En 
este caso, el tratamiento del te­
ma PSA por parte de la direc­
ción regional del PCE como un 

mero caso típico de relaciol 
entre dos partidos (si se 
de la relación con un p 
«lleno de gente rara») reve|l 
qué poco sirve saberse la leJ 
sin reflexionar sobre ella, 

Porque si algo represenj 
PSA en la historia de Arag 
sido la ruptura del bloque 
lectual urbano por un gru[ 
profesionales que, partiendol 
generales convicciones l 
tas y de un agudo sentimientol 
gionalista, habían orientadoj 
labor específica y su actitudpj 
tica hacia el proletariado.) 
más, que han conseguido ( 
tarle seriamente a la reacciój 
hegemonía ideológica so 
campesinado aragonés, li 
la protesta campesina 
proyecto regionalista de c| 
antimonopolista. 

Es decir, tratar con el PSAá 
nificaba tratar con el grupo huí 
no que en Aragón encabezaba! 
tendencia histórica a la formacl 
de un bloque regionai-p 
tendencia caracterizada por] 
creciente organización 
e independiente del campesinâ  
la disgregación del bloque i 
tual que realiza la armadura rei 
tente del bloque agrario reactl 
nario, y el protagonismo del pt| 
tariado en la dirección de 
transformaciones sociales. 

Evidentemente, la aniniad| 
de esta tendencia históricar 
resuelve con un simple encij 
dramiento militante -ni enj 
PCE ni en otro partido-( 
po intelectual y profesional 
problema requiere unas 

mucho más radical y comp 
verdadera estrategia regional 
ta. Pero en la historia concrj 
de la frústante relación PSj 
PCE se revela la incapacw| 
hasta ahora, de la organizaci 
aragonesa del PCE paraoriei| 
y forjar el ensamblaje de 
tres piezas-clave del regiona| 
mo socialista. 

Lo más grave, visto desden 
óptica global, es que tal 
cidad no es defecto privativo? 
nuestro partido. Pero, comosjj 
le decirse, «mal de muchos c 
suelo de tontos». 
cuando de la historia del f w 
Aragón sí que era espe^ ! 
menos, esperada) una muy ̂  
rior actuación en ese sentí [ 

La izquierda aragonesa"! 
ante sí una grave respon* 
dad. Porque la historia e 
gón no acabó el 30 de Jul o 
do. Ojalá que la refino ^ 
todo lo que rodea a esa j 
nos traiga el comienzo o c j 
gionalismo consecuente 
actual etapa de la luchada 
en Aragón, 
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Los niños 
y la comunicación 

£1 juguete, enemigo del juego 

f4 i 

Iniño es habitante de un 
mundo que a menudo no 
lo reconoce como tal, si­

no un extraño que acaba 
r encontrar su lugar a expen-

}de traicionar en muchas oca-
lies su propia naturaleza. És 
jir, dejando de ser niño. En 
e concepto de ser, ser diferen-
del adulto en tamaño, pensa-
ento y costumbres, hay algo 
c destaca sobre todo: el hecho 
jugar. Jugar, en el niño, no es 

10 un derecho, es algo consus-
' 1 al fenómeno infancia. 

Í
k través del juego el niño se 
roduce en el mundo, pero es 
quien inventa el juego para 
ieéste le sirva de llave. E l niño 
i naée jugando, muy al contra-
5 sufre el tremendo choque de 
fcontrar ante sí un mundo hos-
] Replegarse ante esta hostili-
id supondría la muerte psíqui-
h cuando no física. Superarla, 
Rentándose, es un trabajo di-
11 a menudo. La inteligencia 
Iniño se pone a prueba en la 

Nución de este dilema y co-
^ resultado nace el juego. Po-
6 a poco, el enfrentamiento a la 
lalidad asume un cierto carác-
Nivertido que divierte tam­
i s a quien lo contempla. E l ni-
i" que trata de coger el móvil 

le hay sobre su cuna pone en 
icción una serie de complicados 

Fótnenos psíquicos que van 
Bçsde la exploración del espacio 

'sta la adquisición de su propio 
êma corporal, pasando por 

Registro agradable de la sensa-
J0n de poder hacer una primiti-
J pero completa aproximación 
1 mundo. El mundo está ahí, re-

pentado, simbolizado en ese 
"""l que flota. Implica un serio 

trabajo de precisión casi mate­
mática llegar a asirlo entre los 
dedos, manejarlo, dominarlo en 
suma. Un cúmulo de pruebas y 
errores que se repiten incansa­
blemente hasta obtener el fin 
propuesto: conocer, compren­
der, saber para qué sirve lo que 
flota sobre él. 

El adulto traduce este esfuer­
zo en una frase: «está jugando». 
Está viviendo. Lo curioso es que 
al niño vivir le resulta divertido, 
le causa placer dominar lo que le 
era hostil. Juega sin cesar, vive 
sin cesar. Pero una voz que le 
llega hasta sus oídos le hace aso­
ciar dos hechos: jugar y vivir. 
Cuando él trata de vivir, de salir 
en busca del mundo, alguien le 
repite: «mira cómo juega». Al 
niño no le interesa la semántica 
y le trae sin cuidado que a su de­
seo de enterarse de lo que haya 
dentro de su muñeco le llamen 
los adultos vivir q jugar. 

Pero de nuevo la voz: «La mu­
ñeca no se rompe». La muñeca 
#llena de complicados mecanis­
mos ha costado mucho dinero y 
sabe llorar o hablar, pero no sa­
be cumplir con su misión: ayu­
dar al niño a vivir, a saciarle su 
curiosidad. Así, el niño, por la 
voz de su adulto querido, sabrá, 
que no sabe jugar, que no sabe 
vivir y, cómo no, el adulto le en­
señará a jugar. A través de ese 
aprendizaje se le enseña a vivir 
cómo y para lo que el adulto-rey 
le ha designado. El juego-fenó-
meno-existencial pasa de ser fac­
tor de aprendizaje y manipula­
ción. El niño que debería inven­
tar la vida inventando sus juegos, 
acaba viendo cómo el juego se 

convierte en una cosa externa a 
él, que a menudo se emplea in­
cluso para premiarle o castigar­
le. En su mente se forja una divi­
sión entre trabajo y juego. Y co­
mo el juego prefabricado por el 
adulto resulta cada vez más 
odioso, acaba por regresar .a lo 
que el adulto llama «quedarse 
mirando a una mosca que pasa 
volando». Este es el origen de 
fracasos escolares y otras «des­
gracias». 

Si al niño se le hubiese permi­
tido ver pasar moscas cuando te­
nía edad de verlas pasar y disfru­
tar explorando las posibilidades 
de coger una para analizarla, si 
en su lugar no se le hubiera dado 
un robot mecánico, él por sí solo 
hubiera encontrado la fórmula 
para no excindir el juego y el tra­
bajo, para no llegar a aborrecer 
el trabajo que sería entonces la 
prolongación del vuelo de la 
mosca. El adulto se cansa de que 
el niño viva a su aire, de que 
imagine y asocie una cuerda vie­
ja con una víbora gigante, «te­
me» que luego la confunda, y le 
diseña, una culebra mecánica 
idéntica a la real en la que no ca­
be confusión, pero tampoco 
imaginación. Y matar la imagi­
nación es matar la vida, o lo que 
es peor, doblegarla. 

E l juego es la vida del niño y 
en su vida debe ser él el protago­
nista, pero ese protagonismo 
acaba siendo desplazado por el 
juguete, misterioso ser que nun­
ca debió existir, al que nc debi­
mos permitir aparecer en nues­
tro planeta, a no ser que consi­
deremos juguetes a los palos, a 
las piedras, a los botes vacíos. El 
juguete nace y simboliza un «ti­

po^ de vida al que se intenta 
convertir al niño, y a partir de 
ese momento, el juguete dicta 
cómo jugar o lo que es lo mismo, 
dicta cómo vivir. El niño ya no 
imagina que el prado próximo es 
un Universo que debe conquis­
tar porque encima de la mesa le 
presentan un universo de plásti­
co ya conquistado y, lo que es 
peor, organizado, para que no 
quepa duda en la elección. El 
universo plastificado y a escala 
tendrá luces y emitirá sonidos. 
El niño, como el primitivo indí­
gena, será sacado de la selva 
atraído por las baratijas del con­
sumo y jamás podrá regresar a 
ella. Alguien hace de todo esto 
un negocio. ¿Pero tiene precio 
acabar con la imaginación de un 
niño? 

El juego es vida hasta el punto 
de que se creó todo un sistema 
de terapia basada en el juego pa­
ra rescatar a los niños de su des­
dichado destino y devolverlos a 
la vida. Se creó un sistema de cu­
rar jugando. Yo pensé volverme 
loco de alegría al comprobar que 
el juego era en realidad una me­
dicina que realizaba sorprenden­
tes cambios en los niños. Decidí 
dedicar mi vida al juego y al ir a 
empezar me di cuenta de una 
realidad terrible: aquellos niños 
cuya única tabla de salvación era 
el juego, la vida, no sabían jugar 
porque encima de todas las co­
sas amaban a su dios y amo, el 
juguete mecánico. 

Dr. Eduardo T. Ortega 
(Centro Psicoterápico) 

Elija 
el piano 
U n a v e z m á s q u e r e m o s o f r e c e r u n a 

o p o r t u n i d a d e x t r a o r d i n a r i a a a q u e l l a s p e r s o n a s 
q u e , c o m o u s t e d , a l b e r g a n u n a d e c i d i d a 
a f i c i ó n p o r e l p i a n o . 

P o r e s o l e i n v i t a m o s a e l e g i r n o s ó l o 
e l p i a n o q u e m á s l e g u s t e y e l p r e c i o q u e m á s 
l e c o n v e n g a , s i n o t a m b i é n u n p r e m i o e n 
m e t á l i c o c u y a c u a n t í a u s t e d m i s m o p u e d e f i j a r 
y e m p l e a r p a r a s a t i s f a c e r u n a p a r t e d e l i m p o r t e 
d e l a c o m p r a . 

L e o f r e c e m o s a d e m á s l a g a m a m á s 
e x t e n s a d e m a r c a s d e p i a n o s , m u n d i a l m e n t e 
a c r e d i t a d a s , e n u n a a m p l i a v a r i e d a d d e m o d e ­
l o s y a c a b a d o s . 

P i a n o s g a r a n t i z a d o s l e g a l m e n t e p o r 
c i n c o a ñ o s y c u y a s m a r c a s se l a s r e p r o d u c i m o s 

SCHIMMEL 

BECHSTEIM z e n d B T 

^ A Y E A U K A W A I 

NOVO MUSICA 
Zurita, 1 6 - Z A R A G O Z A - 1 
Baltasar Gracián, 5 - H U E S C A 
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Los niños 

En torno 
al cine 
infantil 

El mundo infantil, sugestivo y fantástico de «El tesoro del Capitán Tornado», film de Antonio Artero. 

N o estoy muy seguro de 
que exista en el cine es­
pañol una producción 

dedicada específicamente a la 
gente menuda. Pero sí estoy se­
guro de que el cine pretendida­
mente «infantil» que se hizo en 
España, no gustaba a los niños. 
Cuando en los países del Este se 
dedica a este cine saneados pre­
supuestos, asombra que en el 
nuestro apenas haya suscitado el 
menor interés pedagógico una 
producción o temas dirigidos ha­
cia un público mayoritario, que 
habría de gustar con fruición y 
alborozo (y en este caso ambos 
vocablos se convierten en sinó­
nimos) ya que al carecer de ma­
terial, el público infantil se vuel­
ca en los cines que le ofrecen 
productos similares (Disneys, pi­
ratas, espadachines, bandoleros 
generosos), pero que poco han 
de redundar estos programas en 
la formación del niño o del mu­
chacho. 

Tenemos, sí, el precedente de 
un intento político de hacer cine 
para los niños; intento que falló 
por estar planteado erróneamen­

te, o porque las películas más 
idóneas que se rodaron fueron 
rechazadas o manipuladas al no 
doblegarse a extrañas imposicio­
nes del por entonces ministerio 
de Información y Turismo. Y es­
tamos refiriéndonos, concreta­
mente, al conocido «caso» An­
tonio Artero y su film El Tesoro 
del Capitán Tornado. 

En el cine universal, e incluso 
en el español, no se caló en la 
idiosincrasia del niño. Y cuando 
un pequeño fue protagonista en 
un film, sólo sirvió para hacer de 
él una imagen de la desvalidez: 
huerfanitos en la miseria, aban­
donados por sus madres o azota­
dos por una madrastra inhuma­
na; picaros ladronzuelos como 
lacra de la sociedad bien alimen­
tada, establecida y opulenta, o 
redomados hipócritas sin con­
ciencia que auspiciaban al delin­
cuente. Pero hizo más daño otra 
imagen: aquella que sólo el adul­
to podía asimilar dada su com­
plejidad psicológica, pero que 
resultaba extraña a los ojos del 
niño espectador. Un ser viviendo 
ajeno a la imagen creada en la 

ELVIEJO 
T O P O 

REVISTA POCO RECOMENDABLE 
PARA ESTA CLASE DE GENTE 

mente del pequeño; no un coéta-
no suyo, sino un ente de otras 
galaxias sociales, incapaz de 
mostrar una imagen asimilable o 
identificable. En ciertos casos 
-cuando existían los signos ape­
tecidos por el niño— el actor o el 
personaje mostraba tal grado de 
alienación, que el niño, instinti­
vamente, lo miraba con una re­
pugnancia bien manifiesta. 

La época española dedicada a 
los Joselitos cantores, a las Mari­
soles redichas, a los Pablitos Cal­
vo mendicantes y a toda aquella 
corte de «monstruitos» de guar­
darropía, nos hacen estremecer 
todavía. Todos, o casi todos, 
pertenecen a la nefanda «Ley 
del Cine para Menores», estimu­
lada por García Escudero y 
aprobada por Fraga Iribarne con 
fecha 2 de marzo de 1963. Inicia­
tiva oficial, que dura hasta 1966 
y que permite rodar —gracias al 
estímulo de una ley que desgrava 
los costos aduaneros para la im­
portación, con primas a la exhi­
bición, que se hace obligatoria, 
etc. Tal protección, permite el 
rodaje de unos veinte largóme-
trajes y de otros tantos cortos, 
pero los resultados son harto 
mediocres. A l acceder Robles 
Piquer poco después a la Direc­
ción General de Cine y Teatro, 

observa con asombro que se han 
gastado para nada, más de ciento 
treinta y ocho millones de pese­
tas en proteger a un cine infantil, 
que de infantil tiene muy poco. 
Más de ñoño y cargante que de 
efectivo. Un examen del catálo­
go de lo filmado, es bien decep­
cionante, ya que se buscaba me­
jor clasificación de película tole­
rada para menores (y en este 
apartado entraban aquellos films 
definidos como «blancos»), que 
los niños espectadores entendían 
como mortalmente aburridos, y 
huían de los cines en que se 
proyectaban, como de la peste. 

Entre los mejores, tenemos El 
Tesoro del Capitán Tornado, alu­
dido más arriba, pulcra e inteli­
gente realización de Antonio Ar­
tero. Película conflictiva donde 
las haya, pues se quedó sin el es­
tímulo de las «primas» de la pro­
tección, incluso llegó a ser pro­
hibida por considerarla la Admi­
nistración inadecuada para los 
pequeños. Yo que pude ver el 
film, algo tardíamente, conside­
ré que nunca se hizo en España 
un film infantil que fuera tan 
idóneo para ser contemplado 
por un público infantil, com­
puesto de niños normales. Esti­
mulaba, sobre todo, la aventura, 
y el niño era centro de la histo-

Para todos los interesados 
en psicología 

I N S T I T U T O DE P S I C O L O G I A 
D E ARAGON 

C O M U N I C A 
estar abierta la matricula para el curso 1978-79 para realizar en 
Zaragoza los estudios correspondientes a las carreras universita­
rias de 

P S I C O L O G I A 

P E D A G O G I A 

F I L O S O F I A 
METODOLOGIA: Se seguirán los horarios, apuntos y libros do las 

principales universidades y do la UNED. 
Investigación y prácticas desde al primor arto. 
Importante biblioteca especializada. 
PROFESORADO: Profesoras de Universidad. Doctoras y Ucencia-

dos. 

U.N.E.D. También se impartirán clases para ios alumnos matricula­
dos en la Universidad Nacional do frtimwtòft a ru—m~im 

D I V E R S O S T U R N O S acomodados a las exigencias do loe alumnos. 
PLAZAS LIMITADAS =- ULTIMOS DIAS 

INFORMACION E INSCRIPCIONES. P.« General Mola, 19,2.' derecha, de 4,30 i 9 
horas tarde. Teléfono 214626 

ria. Un film para niños connii 
dentro que fueran protago 
de un tema, sin intermèdia) 
adultos, era ya digno de J 
los respetos. Antonio Art| 
que siempre me pareció i 
co grandullón, o un niñoi 
muchos años, había calado i 
fectamente en la idiosinc 
fantil. Y así lo entendieron] 
comentaristas que dedicaron 
película sus mejores elog 
Luis Gasea (un especialista! 
«comics» que ha dedicado al 
niños un maravilloso libro t 
do Los mitos juveniles, en E| 
clopedia Palá, San Sebasti 
1974), glosó la película em 
Ho artículo publicado en El | 
rreo Español, de Bilbao, ba 
epígrafe de Un «comb í 
pantalla: El Tesoro del Ca] 
Tornado (9 de junio 1968),! 
nido así el film por uno der 
tros mejores especialistas, pi 
ra parecer que esto fuese c 
un salvoconducto para su ex 
ción ante un público infí 
Pues no fue así. Diego Galán,] 
1969, apuntó lo siguiente: «| 
España se han hecho pelk 
infantiles. Y aún hoy, segu 
viendo cómo aparecen til 
con la protección oficial y lail 
letilla de especial para menores] 
no sólo ya en las películas re| 
zadas en nuestro país: 
películas de Walt Disney, siguí 
figurando como recomendadj 
para público infantil, y otJ 
más, aunque no firmadas porj 
pretendido gran cineísta 
Aumenta todo este descorazo| 
miento, las posturas de los re| 
zadores de películas 
Estos han sido en la mayoriaj 
los casos, diplomados delaEíj 
que no encontraron otraf " 
para acercarse al cine que 
de aceptar por el momento i 
película para niños. PascuaK 
vera realizó hasta hace tres, 
de ellas de interés en nue¡ 
contexto para el público in 
y Antonio Artero ha 
única película que refle. 
preocupación por experimenti 
nuevas fórmulas de acercamienj 
a este público maldito. Las pelicj 
las de Cervera han obtenido j1 
lógico fracaso económico, y ! 
de Artero no sólo no se ha exhij 
do, sino que ni siquiera na 0° 
nido la consideración oficial1 
película recomendada. 

Así estábamos hace anos r6| 
pecto al público infantil. ^ 
estamos ahora, diez anos 
tarde, en un ambiente demoaj 
tico y de apertura aparente. M 
el público infantil sigue f 1 ] 
un público maldito, qued<* J 
timular su fantasía con pro"! 
tos Disney, carentes hoy den | 
ñor interés. 

Manuel Rote'13 



M j n i c a c i o n 

T V E : p r o h i b i d a p a r a n i ñ o s 

1 mayor porcentaje de la 
audiencia regular de 

, nuestra televisión son los 
K, Niños que asidua e indis-
inadamente se sientan día 
jíaante la pequeña pantalla, 
iradictoriamente, consti­
pi público más descuidado 
TVE. A pesar de la existen-
|e un departamento de pro-
ias infantiles y juveniles, los 
s sólo sirven para ser mani­
dos por la publicidad televi-
fc para ser objeto de visiones 
balistas por los jerifaltes de 
Ira tele, una televisión pro­
fà para niños. 

I llamado cine infantil ha 
lo siendo una especie de no-
de aventuras hecha por 

[os, pero con mucho azúcar, 
osible televisión infantil, al 
is en nuestros lares, ha sido 
jspecie de cartilla ilustrada 
que los adultos han volcado 
su visión pedagógica del 
iardivirtiendo. El cine infan-
i ha convertido en proyec-
de todo lo rosa y cursi del 
o; la inexistente televisión 
lil ha sido la plasmación de 
capacidad imaginativa de 

los, la imagen de los pa-
j de este y no de los pa-

delante de los niños. 

afaita de educación 

len algo va siendo impres-
; transformar la educa-
e reciben nuestros niños 
educación de la imagen 

tiben. Una educación que 
sible, en un primer inten-
¡ener la avalancha visual 

ninuto a minuto se despa-
iante sus ojos. Una educa-

e, en un segundo paso, 
foosible transformar las pro-
limágenes que al niño van 

La importancia del tema es 
así de clara: la televisión es la 
mayor fuente de información pa­
ra los niños, al tiempo que estos 
se constituyen en la mayor au­
diencia de televisión y, segura­
mente, la más dúctil a sus suge­
rencias. Y en un país donde se 
desconoce la necesidad de un 
código de derechos- del niño 
-tan frecuentemente vulnera­
dos— y en el que el monopolio 
televisivo es capaz de los mayo­
res desafueros, el choque frontal 
del aparato televisivo con el pú­
blico infantil puede provocar 
chispas. 

Los programas infantiles 

Bajo la capa de los programas 
infantiles TVE cubre , las ver­
güenzas de su despreocupación 
sobré el tema. En realidad, si se 
analizan estos programas, por 
poco riguroso que el análisis sea, 
demuestra que la simple existen­
cia de tal programación infantil 
es un crimen contra la salud 
mental de nuestros retoños. Por­
que los programas infantiles se 
dividen en tres y se resumen en 
uno: aniquilar la libertad de tus 
niños como la tuya propia. 

A. Los programas importa­
dos: son la estrella de la progra­
mación infantil y, si me apuran, 
la gran vedette de toda la pro­
gramación televisiva. Consti­
tuyen el arma de penetración 
más importante de las ideologías 
imperialistas —léase alemanas, 
niponas o yanquis— bajo sus más 
extravagantes disfraces; ya sea 
bajo la forma de abeja ilustrada, 
de robot matón, o de cualquier 
saga de niños torturados, im­
pregnan hasta la saciedad de su 
nada sutil concepción del mun­
do. El fuego de pecho mazin-
gueriano esconde tal capacidad 
de fabulación machista, agresiva 

y 

i 

y neofacha que aterra pensar en 
sus efectos. El éxito de estos pro­
gramas es tal que rápidamente 
contagia el habla popular, origi­
nan chistes sobre sus personajes 
y, fundamentalmente, son el ori­
gen de una potente industria de 
consumo infantil, absolutamente 
monopolizada y soporte de una 
moda feroz. 

B. Los programas didácticos: 
hechos siempre oajo el mismo 
esquema; señor inteligente y 
amante de los niños que enseña 
a una bandada de ellos —todos 
atentos, listísimos y atildados- la 
belleza de la música, la perfec­
ción del vuelo de la mosca o la 
lista de los reyes godos. Aburren 
al santo Job que los presencia­
sen. Son siempre productos na­
cionales, hechos por adultos in­
capaces de saber cómo son los 
niños y con una peculiar concep­
ción de la pedagogía. Pasemos 
por "alto los ejemplos, porque na­
die es capaz de recordar ni uno 
solo de sus títulos. 

C. Los juegos recreativos: 
casi siempre parten del esquema 
del niño espectador, delante y 
detrás de la pantalla; van desde 
viejos timos como los fofós, fofi-

tos y compañía hasta espléndi­
dos intentos ae programas mían-
tiles, como una afortunada etapa 
del programa Recfeo, con am­
plia e imaginativa participación 
infantil. 

Son siempre los que están más 
cerca de acertar, pero también 
los más desafortunados. Suelen 
ser más inocuos y soportables 
que los anteriores. 

Y los que realmente ven 
los niños 

Pero en definitiva esto es sólo 
una parte, y no la principal, de la 
televisión que ven los niños. Es­
tán expuestos a un aprendizaje 
unilateral de la imagen. Para los 
niños -y ya podemos prevenir 
que para siempre- el cine será el 
cine hecho a modo y manera de 
los americanos; la información 
en su aspecto visual será la infor­
mación hecha al antojo de los je­
rifaltes de los servicios informa­
tivos de TVE. Y, lo que es más 
grave, la televisión será la televi­
sión entendida por el franquismo 
y el posfranquismo hispánicos. 

Y quizás en tanta improvisa­

ción, tanta rutina, tanta falta de 
ingenio, la televisión más diverti­
da para muchos niños sean los 
spots publicitarios. Hechos con 
cuidado, meditando sobre el va­
lor semántico de cada encuadre, 
pueden constituir pequeños mo­
delos reducidos de una televi­
sión con ritmo, habilidad y suti­
leza. Es lógico que seduzcan al 
público infantil. Lo que acentúa 
aún más su propio desvalimiento 
ante esa constante incitación pu­
blicitaria al consumo más desca­
rado, tanto de productos infanti­
les como de productos para la 
familia o él ama de casa. 

En resumidas cuentas, la falta 
de escrúpulos más lamentable 
preside la actuación de los res­
ponsables de nuestra TVE hacia 
los niños. Falta de escrúpulos en 
la contratación de deformantes 
programas importados; falta de 
escrúpulos por el descuido y de­
sidia con que se realizan una 
buena parte de los programas in­
fantiles locales; falta de escrúpu­
los por la más inaceptable ausen­
cia de reglamentación sobre pu­
blicidad infantil. 

J.J.V. 
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Los niños y la comunicación 

Teatro infantil 

Una situación 
insostenible 

P Or raro que parezca, el 
teatro infantil y juvenil 
en España está muy mal. 

No sólo porque el teatro en Es­
paña esté muy mal, sino porque 
el T.I.J. está especialmente mal. 
La amnesia de la Administración 
se ha mostrado en este campo 
agudísima, consistiendo su labor 
en mantener algún adorno buro­
crático y alguna función domini­
cal en algún teatro del centro del 
centro, o sea, de Madrid. 

En Madrid se ha celebrado no 
hace mucho un fastuoso y un 
tanto fascistuoso Congreso de 
teatro infantil y juvenil guisado 
por la benemérita A.E.T.I.J. 
(Asociación Española de Teatro 
Infantil y Juvenil), institución de 
rancio abolengo secciónfeminis-
ta. La más palmaria conclusión 
del congreso debería haber sido 
la inmediata disolución del en­
gendro, rumbo a cualesquiera 
montañas nevadas y bien neva­
das. Desgraciadamente, esta 
oportunidad histórica de dar un 
respiro al teatro infantil y juvenil 
se ha desperdiciado. 

Tampoco parecerá raro que 
haya sido en el campo del teatro 
independiente donde se hayan 
dado los intentos más operativos 
de hacer algo productivo en be­
neficio de los niños y del teatro, 
con las conocidas penurias eco­

nómicas y de capacidad de pro­
ducción agudizadas en este te­
rreno, que precisa como el co­
mer de subvenciones y de conti­
nuidad en el trabajo. Hace dos 
años, en el festival de Hospitalet, 
se echaron las bases de una labor 
de coordinación entre los inten­
tos de teatro infantil dentro del 
teatro independiente, que se ha 
continuado irregularmente por 
la habitual carencia de medios y 
tiempo. 

Teatro y escuela 

Una noticia reciente decía: 
«En Salisbury se han tomado 
medidas para concluir la discri­
minación racial en hoteles, res­
taurantes y teatros, aunque se 
mantiene todavía la segregación 
en hospitales, escuelas y áreas re­
sidenciales». (El País, 13-8-78). 

La simple lectura subrayada 
de la crónica permite apreciar la 
sensatez con que los dominado­
res establecen sus escalas de va­
lores, que resplandecen en situa­
ciones extremas. Bien es verdad 
que nuestro fascismo, o más 
educadamente nuestras dere­
chas, han atribuido al teatro una 
importancia desproporcionada 
(a la hora de reprimir, claro). 
Que se lo pregunten al Teatro de 
Cámara de Zaragoza. Que se lo 
pregunten a Els Joglars, sin ir 

A Y U N T A M I E N T O 
D E L A A L M Ú N I A D E D O Ñ A G O D I N A 

ESCUELA UNIVERSITARIA 
DE INGENIERIA TECNICA 
ADSCRITA A LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 
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# MECANICA (Construcción de Maquinaria) 
£ ELECTRICA (Electrónica Industrial) 
Unica Escuela Universitaria de Aragón de INGENIERIA TECNI­
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En el presente año académico se impartirá el primer curso de las 
Especialidades de INDUSTRIAS AGRARIAS Y HORTOFRUTI-
CULTURA Y JARDINERIA 

— Residencia optativa con habitaciones individuales. 
— Servicio de transporte diario desde Zaragoza. 

Matrícula e informes en la Secretaría de la Escuela, calle Mayor, 
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DINA (Zaragoza) 

más lejos, algunos ahora en edu­
cada prisión abierta. 

En la menos educada Salisbu­
ry se permite a los negros ir a 
teatro de los blancos, pero no a 
la escuela de los blancos. Cuan­
do se trata de la escuela, se rom­
pen fácilmente consensos o ca­
bezas según la gravedad del mo­
mento. ¿Y el teatro escuela? ¿Y 
la escuela en el teatro? Peligro­
sas preguntas, que no hay más 
remedio que hacerse, sin embar­
go, sin ánimo de romper consen­
sos ni, desde luego, cabezas. 

Las relaciones entre el teatro 
y la escuela son la clave de cual­
quier actuación no decorativa en 
el terreno del teatro infantil, y 
aún no sólo infantil, según pen­
samos algunos schillerianos re­
tardados que suponemos al tea­
tro alguna función educativa, es­
pecialmente a la práctica del 
teatro, como sabe cualquier edu­
cador que se haya tomado la mo­
lestia de intentarla. 

Regresando de Salisbury a es­
ta tierra nuestra, las experiencias 
que conozco son muy escasas. 
Por un lado, algún que otro in­
tento aislado de educadores por 
practicar el teatro con los niños. 
Por otro, algún que otro espectá­
culo destinado al público infan­
til: La Tartana en Huesca y Pe­
queño Teatro de Aragón, Teatro 
de La Ribera, El Grifo y La Ta­
guara en Zaragoza, que yo sepa. 

Por parte de los educadores, 
las experiencias oscilan entre el 
puro ejercicio de expresión diná­
mica, que se va imponiendo en 
los programas escolares, y la 
puesta en escena, casi fatalmen­
te rutinaria e ingenua en el mal 
sentido de la palabra, de algún 
texto más o menos clásico, más o 
menos progresista, como no 
puede ser menos dada la general 
ausencia de la mínima forma­
ción específica. El terreno inter­
medio de la dramatización sobre 
las propias vivencias de un co­
lectivo infantil, que se ha mos­
trado en otros países particular­
mente fecundo como experien­
cia conflictiva de inserción so­
cial, brilla desgraciadamente por 
su ausencia. 

La producción de espectácu­
los para público infantil choca 
con graves obstáculos internos y 
externos a los grupos. Internos, 
el amplio margen de empirismo 
con que se tantea, debido a la 
falta de tradición acumulada, y 
las aludidas dificultades econó­
micas. Externos, en primer lugar 
la falta de apoyo oficial, que se 
ha limitado a algunos contratos 
con la Diputación de Zaragoza. 
La falta de apoyo se extiende a 
muchos colegios. En algunos ca­
sos se debe a auténticas dificul­
tades económicas, pero el mayor 
desinterés se puede encontrar 

ibitualmente en los colegios 
iás ricos. Será casualidad. 
Queda, pues, como norma la 

contratación privada de los es­
pectáculos en los circuitos habi­
tuales del teatro independiente. 
También aquí los problemas son 
muchos, y no sólo económicos. 
Es demasiado frecuente encon­
trarse con una infravaloración 
pasmosa del público infantil, al 
que se tiene tendencia a tratar 
como ganado al que conviene 
entretener un rato para que deje 
de molestar. Por lo tanto, se re­
bajan al límite las acostumbra­
das exigencias, ya de por sí mise­
rables, de comodidad para hacer 
y ver el espectáculo. «Total, pa­
ra niños...». 

Así están las cosas. En otra 
ocasión se pueden avanzar pro­
puestas para empezar a hacer al­
go sensato. En eso quedamos. 

Mariano Anos 

T e a t r o e n l a e s c u e i 

N Uestra sociedad, esta es­
pecie de empeño por 
destruir al individuo, ba­

sa sus fundamentos de perma­
nencia, lógicamente, en la repro­
ducción de sus ideales: la escue­
la. 

Vayan por delante unas ideas 
al vuelo: 

Es sencillamente demostrable 
que el 80% de la clase dirigente, 
(me refiero a la de verdad, a la 
de los duros), procede de las es­
cuelas, (colegios), de pago, 
mientras que ese mismo 80% pe­
ro en versión obrera, procede de 
las escuelas del estado. 

Pero ambos grupos de niños 
tendrán a través de los opresores 
medios de comunicación social 
el mismo estúpido tratamiento: 
aniquilar de raíz toda capacidad 
creativa expontánea e inherente 
a la especie y único medio para 
alterar, si ello fuera posible, este 
marasmo de sociedad que disfru­
tamos. Así, se tiende a través de 
aquellos a una masificación de 
conductas que, ante la debilidad 
de acción del niño, se consigue 
plenamente, («puños fuera», 
«no te vayas mamá», etc., 
etc., etc.). 

La imposibilidad de meter ma­
no en los contenidos a transmitir 
en el hecho didáctico es tan evi­
dente que ahí quedan todos los 
intentos operados. Intentos que 
han sido destrozados o asimila­
dos a conveniencia y de los cua­
les sólo, en algunos casos, se ha 
respetado el nombre («Kinder­
garten», «Montesori», «Free-
school», «Cooperativa escolar», 
«Travelling-school», etc., etc., 
etc.). 

De hecho nada hay más fácil 
que cambiar una sociedad a tra­
vés de la escuela. De igual modo 
la facilidad para mantenerla. To­
do depende de la sociedad de la 
misma. Es decir: los contenidos 
vertidos a un niño en la etapa es­
colar marcarán definitivamente 
su posterior inserción. El por­
centaje de «disidentes» será mí­
nimo y prácticamente sólo in-
fluible por el entorno familiar. 

Toda esta perorata de ideas 
deslabazadas vienen a cuento de 
«pararnos un poco» a observar 
cómo el teatro ha sido apartado 
siempre de la escuela. A lo más 
que se ha llegado ha sido a esco-
larizarlo. Es decir manejarlo y 
convencionalizarlo. Obsérvese 
que en este país las escasas apor­
taciones al campo teatral siem­
pre han partido de los Grupos 
Independientes, (perseguidos, 
olvidados y estrangulados), y 
nunca de las Escuelas Dramáti­
cas —Municipales o no— o de los 
festivales de España. 

La peligrosidad social del tea­
tro proviene, fundamentalmen­
te, de una de las consecuencias 
de su ejercicio el efecto liberador. 

Tamaña consecuencia, no se 
puede dejar en según qué ma­

nos: manos libres. Todos IqI 
nómenos relacionados cone 
seo de vivir deben estar en mí 
de los «expertos sociales» 
cerebros descarriados, es 
de los «adoradores de la ^ 
te»: psicoanalistas, psiqujJ 
sociólogos escolares, etc., ej 

Pero el teatro tiene más j 
tos»: conocimiento y ( J 
del propio cuerpo; rápidas 1 
cepciones espacio-temporal 
agiliza la memoria; desarre 
capacidad imaginativa 
cierto, perdida en nuestras] 
cuelas); desarrolla las capacjl 
des manuales y artísticas, 
los sentidos; corrige it 
(por ejemplo, un niño tartaj 
de origen no orgánico, adqu] 
su ritmo normal en veintes 
nes); e incluso, a algunos 1 
ce «santos» (en el sentido i 
towskiano); enriquece eli 
y en suma da placer, mucho] 
cer. Naturalmente, estoy 1 
do de teatro, no de escuela! 
conceptos teatrales. De tod( 
sabido que hay gente que I 
teatro y no disfruta, incluso] 
fre. 

Creo, pues, que es evidJ 
que el teatro ha de estar prel 
te en la escuela. Debe, sin t 
de formar parte de la info 
ción del niño. 

¿Cómo hacerlo? 
- Prohibiendo ser maesd 

todos los adoradores 
muerte. 

- Creando un Ministeriol 
funciones y funcionariaratoj 
los maestros actuales hasta i 
quede demostrado que soníj 
mos amigos de la vida. 

- Crear una escuela ¡ 
maestros cuyo lema sea 
uno: «alegría, vida». 

- Decretar como texto 
los «Artículos del Hombre»! 
Thiago de Mello. 

- Cerrar todas las escuelas! 
Estado para evitar producir i 
obreros. 

- Cerrar TVE y prohibir tj 
la información sobre maciní 
res, miliquíes, estarquíes, c| 
en las praderas y demás lecj 
comecerebros en otros 
de información y comunicacl 

- Prohibir actuar a tof 
aquellos «cómicos» y «p̂  
que creen que los niños i 
tontos como ellos. 

- Hacer teatro, música, el 
pintura y vida en cada escu| 

- Esperar. 
- Si la Autonomía no fuerj 

sueño, crear la figura del pedj 
go dramático. Instalarlos en! 
cabeceras de comarca con[ 
única misión: dinamizar, £ 
y enseñar a sentir placer | 
vir en las diferentes escuelas] 
cales. 

Presupuesto: para Aragonj 
finitamente menor que eltrr 
so de un jugador de futbol. 

¿Merece la pena? 
Pues hala, adiós. | 
J e r e m í a s Pasa (sin r 

NO 
BATA \JUELVt 

I 
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